
 
 

GARCÍA, María Beatriz 

 

María Beatriz nació el 21 de septiembre de 

1950, llegada la primavera, en la Clínica 

Regional de Necochea, fue la menor de 

dos hermanas, hija de Elina Nélida Ramos 

y Juan García Valencia. De chica tuvo un 

accidente en los huecos de las piedras de 

la escollera lesionándose una de sus 

piernas, ésto derivo en más 

complicaciones a lo largo de su vida. 

Transitó casi toda su infancia en la casa 

familiar de calle 46 N° 2615 y parte de sus 

estudios primarios en la Escuela N°7. Su 

familia se mudó a Morón (provincia de 

Buenos Aires) a una vivienda cercana a la 

estación de tren de la Av. Rivadavia y a 

escasos metros de la escuela donde concluyó su primaria.  

Posteriormente comenzó el secundario en la escuela religiosa “María 

Mazzarello” que se vio interrumpido en segundo año por sus problemas de 

salud. Luego de meses de yeso y rehabilitación se inscribió en el Colegio 

Nacional “Manuel Dorrego”, concluyendo el secundario en el turno noche. Era 

de leer mucho y se hizo fanática de Boca Juniors yendo siempre a sus partidos. 

Dibujaba muy bien y pintaba maravillosamente. Trabajó como ayudante de 

laboratorio en el sanatorio Antártida y llegó a cursar dos años de Agronomía en 

la Universidad de Buenos Aires (UBA). Paralelamente daba catequesis y 

trabajaba en los barrios periféricos.  

Los chicos del lugar (barrio Los Pinos, por ejemplo) la adoraban porque se 

pasaba horas jugando con ellos. Por su compromiso con la Justicia Social, pese a 

venir de un hogar antiperonista se sumó a la Juventud Peronista y muy 

posiblemente luego a Montoneros.  

 

María Laura García, su hermana, asevera: “Era una persona sumamente 

solidaria, muy sensible a lo que le pasaba a los demás, desde un animalito hasta 
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una persona. Se le partía el alma y era capaz de darte todo lo que tenía. No le 

preocupaba si tenía mala o buena ropa y si poseía algo más te lo daba. Tampoco 

le importaba lo económico. Nunca le interesó. No se quedó con nada para ella, 

lo dio todo comprometiéndose por los más humildes, sabiendo plenamente a 

los que se exponía”. 

El 25 de mayo de 1977 las fuerzas de seguridad arribaron a su domicilio en la 

calle Benito Juárez 2917 de la localidad de Haedo, provincia de Buenos Aires. Allí 

se encontraba María Beatriz junto a su madre, a quien golpearon y encerraron 

en una habitación inmediatamente. Durante el operativo fue robado todo lo que 

tenía algún valor material y lo que no les interesó lo rompieron, incluso los 

colchones. 

Al retirarse dejaron una pila de libros rotos de más de un metro de alto, que 

abarcaba todo el centro de la cocina, dispuesta como para prenderle fuego y los 

discos de esa época habían sido rotos con el taco de los borceguíes. Allí solo 

quedo paradójicamente el documento de María Beatriz, a quien secuestraron en 

camisón y desabillé. 

Tenía 26 años, sus padres murieron sin tener noticia del destino de su hija. Aun 

hoy continúa esa incertidumbre. 
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